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Lorca, Lunes 9 Enero 1933 

Pasan los meses y los elementos íiv i e.s:;dos en 
nuestra huerta que emitieron sus votos eo las pasa­
das elecciones de Delegados para el Consejo cen­
tral de regantes de la Mancomunidad Hidrográiica 
del Segura, en su inmensa mayoría desconocedo­
res del extraño funcionamiento de este or¡j-anisiiio, 
muest ran, cada día más expiicitameirte, su descon­
tento hacia la gestión de los que designaron sus re-

- presentantes . 

Creyeron con fundamento los propietarios de 
nuestra vega, y con ellos todos loa regantes, que 
con la elección de los Delegados adquirían rnios 
defensores que ies protegieran en sus legítimos in­
tereses hidráulicos. Ahora contrastan las aspiracio­
nes y necesidades de nuestro regadío con la nula 
gestión de los [Delegados y tienen dereclio a pre­
guntar: «¿Para qué hemos elegido a esos señores?» 

Ei que tiene el hono r de dirigirse a vosotros 
p o r medio de esta lioja, en su calidad de Síndico 
de la Zona Tercera, a la que Lorca pertenece, pue­
de asegiu^aros que a n inguno de los Delegados que 
a ella representan se les ha dado oficialmente oca­
sión, que yo sepa, a que opiíren, siquiera, sobre na­
da lelacionado con nuestros riegos, no obstante en­
contrarse dispuestos todos, con el mayor entusias­
m o y desinterés,a cooperar sincera y noblemente en 
cuantoafecte a nuestra huerta. Es niás,cn una ocasión 
en que los Delegados de diferentes sectores presen­
tes en Lorca por aquella fecha,nos permit imos tras­
ladarnos a Murcia para visilar al Sr. Gobe rnado r de 
la provincia y ponerle en antecedentes de los verda­
deros motivos de un p e q u e ñ o conflicto de orden 
público que aquí se habia produc ido , tuvimos el 
sentimiento de convencernos de que los e lementos 
técnicos de la Mancomunidad habían envenenado 
el asunto manifestando a aquella pr imera autor idad 
que se trataba de una maniobra política. 

De mí puedo decir que en el Comité de Síndi­
cos, y con la unánime aquiescencia de éstos, lo que 
tengo s u m o gus to en patentizar, lie pedido que se 
recrezca el m u r o del f^antano de Puentes, que en 
éste se represen las aguas, que se m o n d e n y se re­
paren nuestros cauces po r la exclusiva cuenta de la 
Mancomunidad y cuanto he creído beneficioso para 
este regadío o se me lia indicado opor tunamente 
por otros interesados en él. 

C o m o veis por los resultados, mi gestión lia sido 
comple tamente inútil. Y ello es más de lamentar si 
se tiene en cuenta la abundancia de lluvias dei pasa­

o 

i 
o 

o 

o 

( 
o 

contra del parecer de esos Delegados, muchos de 
les cuales lian hecho patente, de manera explícita, su 
disconformidad con ei régimen de desernbalse. 

Y el perjuicio que a Lorca se lia inferido con la 
evacuación del pantano no es soL-imentc cxpímer a 
nuestra vega a que no pueda reinarse en primavera, 
sino que alcanza a mucho más. líos cauces se han 
cegado y las industrias establecidas en las márgenes 
del río Guadalent ín permanecen sin funcionar, 
cerca de un mes, con grave daño y notorios perjui­
cios de sus dueños y de los obreros que durante la 
paralización se ven constreñidos al paro forzoso, 

r Y todo, en nues t ro sentir, por crüpa de unos 
* funcionarios, que serán m u y técnicos, pero que ejer-
, cen una dictadura indiscutidá e indiscutible, abier-
) tamente en contra de la voluntad del regadío. Y lo 

más lamentable del caso es que esto ocurre ahora 
* que debemos vivir en régimen de democracia y, por 

tanto ,de atención a la que debe ser soberana volun-
) tad del Pueblo . 
I Sepa, pues,-el regadio, que a los Delegados de 

la Zona Tercera y a mí, c o m o Síndico de la misma 
Zona, que estamos en contacto con vuestras necesi­
dades y aspiraciones, que son las nuestras, no se 
nos requiere ni la opinión formularia sobre lo 
que aqui se debe hacer. Es más; si en las reuniones 
del Comité hemos hecho referencia a cosas de Lor­
ca, ha sido porque yo ias he planteado, jamás por­
que los Órganos de Gob ie rno de ia Mancomunidad 
liayan creido necesario ponerlas sobre el tapete. Y 
hay más aún. Viene a Lorca con mucha frecuencia 
el Comisario del Gob ie rno en los servicios Hidráu­
licos de la cuenca del Segura, y ni una soia vez se 
lia dignado reun imos a los Delegados de esta Zona 
para informarnos de ley que aquí se va a realizar o 
para pedirnos parecer sobre io que nuestra vega ne­
cesita o desea. 

La única intervención, pues, que nuestros re­
gantes tienen cn el régimen de su huerta se reduce 
a pagar en el Alporchón el agua a precios fabulosos, 
para que luego su importe se aplique a lo que sea, 
sin su más mhiinio control. ¡Y nos dijeron, cuando 
obligaron a los particulares a vender sus hilas a la 
Confederación, que el agua iba a ser para el mueblo! 

Conste, pues, que ni el Síndico ni los De egados 
de esta Zuna—a ios que estimo de acuerdo con el es­
píritu del presente manifiesto—tenemos contraída 
responsabilidad alguna ni merecemos censuras po r 
nuestra actuación, po rque nada nos es dado liacer rín^Vr.' r ÛUIIUANCIA oe lluvias del pasa- V nuestra actuación, porque nada nos es dado h-rlv 

nos 1? / " '-'̂ "̂ "̂ f̂ '-̂  i e n favor ni en coi Ira de lo intereses del r e S d i va 
ígua déí c iSa ' ' "" ^^g">'-favoreciéndonos con el t ^uê niĴ rs ^j.^Pot^iojies^vig^te'^'S loŝ S^̂ ^̂ ^ íe agua del cielo. 

Pedí el recrecimiento del m u r o del pantano," a 
principios del verano, en la pr imera reunión del C o ­
mité. Si entonces se hubiera comenzado la obra, a 
estas fechas, de haberse procedido activa e intensa­
mente en ella, ya estaría terminada y el vaso de 
Puentes en condiciones de almacenar agua suficiente 
para dos años, 

P e r o no ha sucedido así. El m u r o se encuentra CO' 
nto estaba y, además, no nos ha servido de nada que 
el año se nos presente lluvioso. El agua se arrojadel 
PanígnOySin preveer que l aPr imave rapuedeven i rnos 
Beca y sin tener en cuenta, que este alarde de vitali­
dad realizado por ios labradores de Lpiva constituye 
el líltimo exterior de su 
han sacado fuerzas de f 
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potencia, Para sembrar se 
aqueza, se ha realizado un 

esfuerzo verdaderamente milagroso defendiéndonos 
de la total ruina.. ¿Si no LLUEVE EN Marzo corno p c -
dfán continuar su existencia los que viven aqui de la 
tierra, que somos toda Lorca? ¡Y pensar que con un 
POCO apipr a nuestro pueblo o, sino, con un míní-
"''0 de previsión ee fiubierap asegurado las cosechas 
de! año presente y qui.zás \m de í 'venidero! 

Pues esa consideración no la iian tenido en 
cuenta, po r lo visto, los///7/cos que tienen a su cargo a UU.-,, NAUÍENOO oís irutado de un otoño, con cuya 
la administración de nuestros riegos y hacen cuanto i' abundancia ¡después de siete años de sequía! se ha 
creen opor tuno , sin tomarse la molestia de consultar % pod ido llenar el pantano, 
lo más mínimo a los legítimos representantes dei Q ^ Lorca 6 de Enero de 
regadío, o, dicho con más precisión y propiedad, en T O M 3 3 C!@ A.; A R « D © R Í U S 

Gobie rno de la Mancomunidad, nos conceden, has­
ta el presente, beligerancia alguna. En cuanto se 
apruebe el Reglamento que ha discutido y votado 
el Consejo Central de regantes, creo que, por lo 
menos, p o d r e m o s emitir oficialmente las manifes­
taciones de nuestra buena fe, en defensa de los in­
tereses que se nos tienen encomendados . 

Es de esperar también que en cuanto se efectué 
la elección, ya anunciada, de miembros de la Junta 
local de Riegos que ha de constituirse, la vega de 
Lorca tendrá un órgano con el que, ac tuando de 
acuerdo con los Delegados de ia Zona en el Conse ­
jo Central de Regantes—cuando los reglamentos 
de ambas entidades estén aprobados , ¡JORQUE antes 
no se pudra hacer nada—le será permit ido, por fin, 
tener una intervención directa en su régimen, 

Si nos equivocamos y, apesar de todo, siguen 
las cosas como hasta aqui, ce lebraremos una magna 
asamblea de propietarios y colonos, de todos los in­
teresados cn el regadío, para decir a los poderes 
públicos que Lorca es mayor de edad y no necesita 
tutores, por muy técnicos que éstos sean, que en 
su gostiíín nos lleven al trance de exponernos a no 
poder dar el riego de primavera a nuestros sembra­
dos, habiendo disfrutado de Un o toño , 

%Uá*.*AtÁ -lín A í - » - I ^ h i ¿El qníerf?-contestó núes ^UC âiO Uil uta tro tenor--. Pues yo no qMiVo. 

AHÍ, donde siempre que se nombra­
ba al zar hfbía que quitarse el som 
brero, esta respuesta Jera un delito, 
de lesa majestad. * 

Pero el alto empleado no adoptó 
ninguna medida anérgica: fué a Pala 
clo, volvió a poco a la presencia de 
Qayarre y le dijr: 

'̂ •'̂ VARRE Y E L ZAR D 2 R l S'A 

^lailóbase Q-iyarre en Sanpeters 

^"'g'^.-El zar quiere que cante uc-

'̂ •̂  iivañana en el Palacio de Invier 

'̂ '̂ '̂ le dijo uu empleado de la real 

— Su Majestad deseath sab;;r a 
que hora tendría usted la bondad de 
honrarle cantando. ^ 

— ¡Eso ya es otrp. cosai—replkó' 
el célebre tenor. 

V fué a canlar al Palacio de luvkr 
no. 

LEA USTED: 

M 1 S O R A S 2j 
En l a s d i f e r e n t e s p r u e b a s o 

q u e s e h a s o m e t i d o est© 
r e c e p t o r , s e h a n l o g r a d o 

ident i f i car 66 e m i s o r a s di- j 

f e r e n t e s , t a n t o de ondo 
c o r t a c o m o d e o n d a largo. I 

J a m á s a p a r a t o a l g u n o ho 

c o n s e g u i d o bat ir e s t e re- . 

c o r d m u n d i a l , a l c a n z o - | 

d o p o r e l Phi l ips 830. ', 

P í d a n o s u n a d e m o s - ¡ 

t r a c i ó n sin c o m p r o m i s o 

a l g u n o p o r su p a r t e . ^ 

Pida una demostración a su 
domicilio, al representante 

oficial en Lorca y Aguüas 
Pedro SEGURA MARTÍNEZ 
F I F ETERÍA DE os CUATRO CANTONES 

Corolarios 

meeo LO v e R e j M o s 

Son fáeilos a oolobfnr óxilos 
los Jiabitualcs dol dosóxito. 
Verdad es que son imagina­
rias las albricias do estos qué 
por nada se sienten venturo­
sos. Los panglossianos ((iie 
ven en una j^oea luunnroda 
un liirvimite volcán, [¡ara 
ayuda y i-ecreo (ísi^octacnlar 
de sus candidas imaginacio­
nes de panoramas AMI|)lio.-^; 
los hiperbtjlicos (jtu; rl(3 una 
charca forman ia (inimera do 
un piélago, valen ]o suíicien­
te como tornavoces de arpie-
llos que, simuladoroB, y fa-
bi icantes de castillos en el 

= aire con todas las de un arte 
picaro., han adquiíñdo paten- ' 
te de sugest ionadores de in­
felices mediatizados po r el 
vicio, abúlicos entregados a 
los oficios más serviles dic­
tados por un amo. 

Estás cr ia turas venidas, a 
menos por obra de sus taras , 
nacidos pa ra proceres y de­

venido:-; a cosas on virlud de 
eUa.-4,obedecen cual el h ierro 
al imt'in. 

j —Hemos tenido un tr iun-
l'o —dice el amo. Y no hay 
juicio dií'oi'oncial on los des­
t inados ]̂ ,or incosciíoites a 
voceros, tm. Mecanizados, 
janz.on ol ridículo ¡liurra! No 
sobón j)or ((tió. So contentan 
con formar 011 el coro. p,Pero 
es ])osil)le, (¡no hombres (juo 
ttivieroii laitMilo, imagina­
ción croadra'a, capacidad so­
brada para itjíüiir, hayan ve­
nido t a n a menos, qne Í3ó1ü 
para comparsas y conjuntos , 
les destinen aquellos media­
nos o incapaces, apiñados i; 
para los efectos de públ icos ." 
mangoneos? ¡Se ven unas eo-
sazas! ¡Qué do inversiones! 

Hay quien sin saber por 
qué, a los solos efectos d e 
dar voces en el corito adulón 
periodístico y municipalero. 


